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			Para aquellos que han perdido la ilusión.
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PARTE I

			LA HIJA DE LA 
REVOLUCIÓN

		

	

Resistencia
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Capítulo 1

			Katya

			Si la plaza Roja era el corazón de Moscú, la plaza de Lubianka era la arteria carótida, el mejor lugar para tomarle el pulso a la ciudad. Quizá por eso Vladimir Lenin la eligió como cuartel general de la Cheka, su policía secreta. El nuevo Gobierno comunista había requisado el edificio de Seguros Rossiya, una elegante estructura neobarroca construida con ladrillos de un vivo tono amarillo.

			De día, proyectaba su cara alegre sobre la bulliciosa población de Moscú.

			Por la noche, sus puertas se abrían como fauces que devoraban a los condenados acusados de contrarrevolucionarios.

			En sus profundidades, un tal doctor Aleksandr Vasilevich Barchenko realizaba experimentos paranormales en las oficinas ultrasecretas de la Comisión Extraordinaria. Era septiembre de 1923 y Yekaterina Efremova llevaba despierta setenta y seis horas seguidas, un nuevo récord.

			Katya, acurrucada en un rincón de una diminuta celda de hormigón, escuchaba las inquietantes notas de un violín en la lejanía. Puede que la falta de sueño le hiciera imaginar cosas, pero en la música creyó percibir el peso de los fantasmas que rondaban aquellos pasillos; voces silenciadas, latidos apagados, miles y miles de vidas truncadas por el pelotón de fusilamiento del sótano. O por algo peor.

			Aquellas setenta y seis horas eran lo máximo que había conseguido aguantar hasta la fecha, más de tres días sin dormir y sin comer, tan solo con agua suficiente para mantenerse con vida. El cansancio había convertido su sangre en una especie de jarabe que, de forma lenta y pesada, intentaba fluir por sus extremidades. Le costaba pensar con claridad y el hambre había transformado su estómago en algo duro y nudoso, parecido a un tubérculo seco.

			Cuando Katya oyó pasos fuera, ya sabía que les daría lo que querían. Volvería a vender su alma por una pastilla para dormir y una ración de comida que encontraría a la mañana siguiente cuando se despertara.

			La cerradura cedió con un tintineo siniestro y las bisagras de la puerta de hierro chirriaron como banshees mientras la luz de la lámpara inundaba la diminuta celda de hormigón. La corpulenta figura de Petrova ocupaba todo el umbral, con su encrespado pelo gris asomando por los bordes de un gorro blanco de enfermera.

			—En pie —﻿le ordenó.

			Así era como empezaba el ritual de cada hora. Petrova le ponía un collar de hierro en el cuello para impedir que lanzara un hechizo. Sus captores lo habían aprendido por las malas, después de que casi matara a una enfermera y a dos guardias en su primer intento de fuga.

			Cuando Petrova levantó los brazos para asegurar la argolla, Katya no pudo evitar estremecerse; el olor corporal de aquella mujer era capaz de marchitar a la más fresca de las rosas.

			—¿Has considerado la posibilidad de usar jabón perfumado? —﻿le preguntó a Petrova﻿—. ¿O puede que algo de perfume?

			—Camina —﻿le dijo la enfermera, empujándola por la espalda.

			Pudo sentir el profundo odio de Petrova concentrado en ese punto de su anatomía, mientras levantaba la barbilla y salía por la puerta de hierro de su celda.

			Caminaron juntas por el familiar laberinto de pasillos. Dos guardias que vigilaban la puerta del laboratorio no dudaron en posar los dedos en los gatillos de sus rifles en cuanto Katya pasó a su lado. Decidió entrar pavoneándose en el laboratorio, consciente de que eso irritaría al doctor Barchenko.

			Allí estaba él, de espaldas, inclinado sobre la mesa de química examinando un frasco, con la papada colgando.

			—¿Dispuesta a cooperar? —﻿preguntó el doctor sin tan siquiera molestarse en levantar la cabeza.

			Katya estaba preparada, pero no por ello le indignó menos su indiferencia. Todo aquello había generado en ella un enorme sentimiento de culpa, así que Barchenko debería estar muriéndose de remordimientos. Debería tener ampollas de arrepentimiento y forúnculos de autorreproche. Pero, por supuesto, no era así. A los peores siempre les daba igual.

			Cuando por fin la miró, tuvo el absoluto descaro de parecer aburrido. ¿Acaso destruir vidas se había vuelto algo mundano? ¿O tan solo estaba cansado? Cada vez que arrastraban a Katya a aquel laboratorio también suponía una hora más de insomnio para él.

			—¿Qué pasa? ¿Nada de amenazas? —﻿Katya chasqueó la lengua en señal de desaprobación﻿—. Si el problema es que tienes un repertorio limitado de ultimatums, quizá deberías espaciarlos más, como las pastillas. ¿O acaso no te enseñaron eso en la facultad de medicina?

			Barchenko se tensó en cuanto oyó hablar de la facultad. Ella solía nombrarla en sus enfrentamientos, aunque no tenía muy claro por qué le molestaba tanto.

			—Coopera y te daremos de comer —﻿dijo el doctor sin la menor expresividad﻿—. Tu cabezonería solo te hace daño a ti.

			Con tan solo oír hablar de comida, le rugió el estómago, pero Barchenko se equivocaba al decir que aquella resistencia solo le hacía daño a ella. Para financiar aquel laboratorio, aquel hombre debía de haberle prometido a Lenin los secretos de lo oculto servidos en bandeja de plata. Por desgracia para él, su principal sujeto de pruebas era una anarquista insolente que siempre se le había resistido.

			—Te diré una cosa —﻿dijo Katya, como si estuviera en condiciones de regatear﻿—. Consigue que la enfermera Petrova se bañe antes de venir a trabajar y que no vuelva a comer queso apestoso, y entonces podremos negociar lo de mi cooperación.

			La enfermera le clavó las uñas en el brazo, pero el dolor valió la pena. Los labios de Barchenko se contrajeron como ciruelas pasas; era evidente que había dejado de serle indiferente.

			—Llévala de vuelta a la celda —﻿le ordenó a Petrova.

			—Eso no será necesario —﻿reaccionó Katya con voz suave﻿—. Ambos estamos cansados. Y si hay alguien en este mundo que necesita un buen sueño reparador, sin duda eres tú. Será mejor que acabemos con esto de una vez por todas.

			Barchenko apretó la mandíbula. Tras un largo silencio, ordenó a la enfermera que preparara el experimento.

			Katya forcejeó sin demasiado entusiasmo mientras Petrova la arrastraba hacia la cortina que dividía el laboratorio en dos. Al otro lado, un escritorio de madera formaba una barrera entre dos sillas reclinables. Fonógrafos, cámaras fotográficas y otros equipos varios abarrotaban el espacio.

			La enfermera la empujó hacia una de las sillas del laboratorio y comenzó a atarla con tanta fuerza que su ya demacrada piel se inflamó alrededor de las correas de cuero que la apresaban por las muñecas y los tobillos. A pesar del dolor que ascendía por sus extremidades, esbozó una enorme sonrisa porque sabía que no había nada que molestara más a aquella mujer.

			Petrova se fue a buscar a su próxima víctima y Katya cerró los ojos para no marearse. Todavía no había empezado a alucinar, pero no tardaría mucho. Parpadeó varias veces, intentando recuperar la consciencia. Debía de haberse desmayado porque, cuando al fin recuperó la visión, pudo ver al nuevo sujeto de prueba atado a la otra silla.

			No quería mirarlo. Debería haber apartado la vista, consciente de lo difícil que sería todo si se permitía el lujo de ver a los demás sujetos como personas. Pero algo en él le llamó la atención.

			No era solo que fuera joven, pues debía de estar al final de la adolescencia, como ella, o quizá principios de la veintena, sino también que su rostro era pura alma, más vivo que el de los demás. Habría esperado ver un rostro así en un museo, o tal vez pintado en una escena de jardín en la que un apuesto caballero seducía a una tierna damisela. Pero no allí. No encajaba en aquel laboratorio, con su cabello castaño despeinado arremolinándose como pinceladas y sus frondosas cejas suavizando las cinceladas líneas de sus mejillas y su mandíbula. Sus intensos ojos marrones irradiaban calidez y buen humor.

			Si lo hubiera visto en otro lugar, en cualquier otro sitio, Katya estaría sacando su diario de poesía para intentar plasmar algo de su esencia en sus páginas.

			¡Qué pena que hubiera acabado allí!

			La última vez fue un viejo chamán siberiano, el Número Veintinueve. Para cuando terminó de lanzar el último intento de conjuro del doctor Barchenko, el pobre chamán ya estaba desplomado en la silla. Venas rojas cruzaban la superficie de sus ojos, que ya no veían, y su boca se había congelado en una mueca de dolor, como en un retrato renacentista italiano de un condenado.

			El rostro de aquel hombre y su espíritu bien podrían haber sido gemelos.

			En los diez meses que llevaba allí, había tenido que ver veintitrés cadáveres atados a la silla del otro lado de la sala de espiritismo.

			La hechicería era un tipo de magia complicada. Se necesitaban años de estudio para dominar las artes de un charovnik e, incluso entonces, un conjuro podía comportarse de forma caprichosa. Al fin y al cabo, las palabras son símbolos. Significan algo diferente para cada persona en función de sus percepciones y experiencias individuales.

			Por mucho que discutiera con Barchenko y le insistiera en los muchos años de estudio tutelado que la mayoría de charovniki necesitaban incluso antes de tan siquiera intentar usar sus propios hechizos, algo que ella misma aún no dominaba, el doctor no se daba por vencido.

			Tras enviar a Petrova fuera de la habitación, Barchenko se sentó en el taburete de madera junto a su escritorio, bostezó y se frotó la frente, cansado, mientras repasaba sus notas. Entonces encendió el fonógrafo.

			—Dieciocho de septiembre de 1923. Sujetos de prueba Dos y Treinta, experimento uno. —﻿Se giró hacia el joven de pelo oscuro﻿—. Relájate y sigue mis instrucciones. El primer ejercicio es totalmente inofensivo.

			—¿Inofensivo? Seguro que me habéis arrastrado por un laberinto de pasillos y múltiples puertas cerradas por el bien de mi salud. —﻿Número Treinta ladeó la cabeza y ofreció al doctor Barchenko una sonrisa con aire de invitación. «Cuéntame todos tus secretos —﻿parecía decir﻿—. Sabes que quieres hacerlo»﻿—. ¿Para qué me has traído aquí en realidad?

			—Coopera y podrás comer y dormir en una habitación cómoda. Pero si no cooperas… —﻿Barchenko se giró hacia Katya﻿—. Acabarás como ella.

			Cuando Número Treinta la miró, sus labios se entreabrieron en un pequeño grito ahogado. ¿Acaso la conocía de algo? Era poco probable, pero sus ojos recorrieron las líneas de su rostro con vivo interés, lo que provocó en ella cierto rubor. Tenía ojeras y no recordaba la última vez que se había bañado. Katya se retorció en sus ataduras, esperando que en cualquier momento su expresión se tornara en repugnancia. Sin embargo, las gruesas cejas del sujeto se fruncieron en señal de preocupación y se quedó mirando sus dedos temblorosos.

			—Cooperaré. —﻿El chico levantó la cabeza para buscar su mirada y la compasión que irradiaban sus ojos hizo que Katya sintiera el impulso de llorar. En ese momento, no solo se sintió observada, sino también vista. La calidez de su expresión se endureció en cuanto se giró hacia Barchenko﻿—. Siempre y cuando le des a ella lo que me has prometido a mí: comida, sueño y una habitación cómoda. ¿Acaso no ves que está muerta de hambre?

			El doctor hizo un gesto de desdén ante las preocupaciones del joven.

			—Ambos recibiréis comida después del experimento, os lo aseguro.

			Número Treinta sopesó la afirmación del médico con las cejas fruncidas hasta formar una arruga sobre su nariz.

			—Es cierto —﻿dijo Katya mientras apartaba la mirada, con la culpa como un trozo de hierro candente en las entrañas, abrasándola por dentro.

			La habían llevado a aquel laboratorio por un único motivo: el gobierno de Lenin quería rediseñar el alma humana, eliminar la codicia, la rebeldía y la duda. La utopía futura que imaginaban estaba poblada por seguidores entumecidos y descerebrados, hombres y mujeres que trabajaban sin descanso y sin hacer preguntas.

			Aquellos experimentos pretendían controlar las mentes, pero hasta ahora Barchenko solo había conseguido romperlas. Lo único que había logrado con sus veintitrés experimentos había sido veintitrés cadáveres sentados frente a ella en la sala de espiritismo.

			Al lanzar los hechizos de Barchenko, Katya se había convertido en «algo peor» que el pelotón de fusilamiento del sótano. Debería morir en lugar de cooperar, pero eso significaría fallar a su madre, hacer que el trabajo de sus vidas no sirviera para nada.

			Katya no podía soportar la idea de envolver el legado de su madre en un sudario funerario, así que sobrevivió, traicionando todos los ideales que antes tanto apreciaba.

			Al negarse a convertirse en mártir, se había convertido en un monstruo.

			Sí, después del experimento, a ella le darían comida y la dejarían descansar, pero, a pesar de las garantías de Barchenko, Número Treinta no sobreviviría. Su sentimiento de culpa se materializó en forma de intenso dolor. Durante meses, nadie la había mirado como a un ser humano y, desde luego, nadie se había manifestado en contra del modo en que la habían tratado. ¿Cómo podría vivir consigo misma si seguía adelante con el experimento, sabiendo que él moriría? Era demasiado joven y estaba demasiado vivo como para acabar igual que los demás, utilizado y luego desechado como un muñeco roto.

			Puede que no tuviera demasiado poder en aquel lugar, pero quizá podría obligar a Barchenko a escoger un sujeto de prueba diferente.

			Intentó animarse para una lucha más, para otra hora de resistencia. Ya había conseguido aguantar setenta y seis horas, ¿por qué no setenta y siete?

			El doctor Barchenko comenzó como siempre, hipnotizando al sujeto de prueba porque así evitaba que se resistiera mientras ella lanzaba el hechizo. Empezó la cuenta atrás desde cien.

			Ella se desmayó en torno al ochenta y luego otra vez en el sesenta y tres; su cuerpo no iba a aguantar ni una hora más. Se clavó las uñas en las palmas de las manos hasta que el dolor la recorrió como una descarga.

			«Eres Yekaterina Efremova —se recordó﻿—. Eres hija de revolucionarios y no vas a dormirte».

			Cuando la voz del doctor se apagó, supuso que se había vuelto a desmayar. El cansancio la cubría como una manta empapada de lluvia. Cuando, levantando sus pesados párpados, abrió los ojos, Barchenko yacía desplomado sobre el escritorio, con el fonógrafo todavía en marcha. Tenía que ser una alucinación. Katya agitó la cabeza y parpadeó varias veces, pero nada cambiaba. 

			Era verdad: el doctor Barchenko se había quedado dormido.

			Katya tenía la boca seca. Tragó saliva, pero el nudo que tenía en la garganta no se movía. Número Treinta miraba al techo, paralizado.

			Intentó deshacerse de sus ataduras a costa de un intenso dolor en las muñecas por el roce de las correas en la piel. No podía escapar, pero sí que podía asegurarse de que Barchenko no volviera a hacerle daño a nadie.

			Pero primero tenía que quitarse el collar del cuello. No debería costarle demasiado, ya que se lo pusieron cuando llegó al laboratorio y llevaban diez meses matándola de hambre. Inclinó la barbilla hacia el aro, y tanteó el cierre con los labios y la lengua hasta abrirlo. Una oleada de alivio la invadió cuando el hierro cayó sobre su regazo y rodó por el suelo con un ruido metálico.

			Barchenko se movió al oírlo.

			Katya se quedó completamente inmóvil, con los músculos tensos en previsión del castigo. Dejó escapar un largo suspiro cuando la respiración del doctor volvió a estabilizarse. Se centró de nuevo en la tarea que tenía entre manos.

			Su madre le había enseñado que el ser humano se compone de tres partes: cuerpo, alma y espíritu. El cuerpo existía en el reino físico, limitado en sus percepciones por lo que podía ver, oír, saborear, oler y tocar. El sexto sentido daba una vaga conciencia del espíritu, nuestro yo eterno y divino, que habitaba en el Otro Mundo, el reino invisible de donde procedía la magia. El alma humana era la puerta que los separaba.

			Su magia se materializó cuando abrió su alma al Otro Mundo. Cuando su espíritu atravesó ese portal, el poder divino inundó su cuerpo, trayendo consigo el potencial para alterar el mundo natural. Como buena charovnika, canalizaba ese poder a través de las palabras.

			La mayoría de los hechizos que había utilizado en el pasado procedían del extenso grimorio de su madre. Dado que crear hechizos originales era un arte muy complicado, la mayoría de los charovniki recurrían a conjuros ancestrales escritos en eslavo antiguo o griego bizantino. Ella había memorizado una docena de ellos, meditando sobre el significado de cada palabra hasta que los hechizos grabaron imágenes en su mente a las que podía dar vida con sus palabras.

			Uno de esos hechizos era un encantamiento griego arcaico que alteraba el flujo de sangre en el cuerpo de una persona. Aunque estaba destinado a curar trastornos circulatorios, su madre lo había modificado para poder utilizarlo en asesinatos políticos. Forzar un flujo rápido de sangre a la cabeza de alguien podía provocar un ictus hemorrágico, una muerte que parecía natural.

			Para lanzar el hechizo, necesitaría más fuerza de la que tenía en aquel estado de agotamiento y hambre.

			Se giró hacia Número Treinta.

			Todos los sujetos de prueba eran volshebniki, seres mágicos. Si aquel joven fuera un hechicero charovnik, como ella, no lo habrían considerado prescindible. Podría ser un brujo vedun o quizás un sanador koldun. Fuera cual fuera la habilidad mágica que tuviera Número Treinta, ella tendría que usarla, y rápido.

			Cerró los ojos y recitó un zagovor, un antiguo conjuro ruso que le había enseñado su madre. Siempre recitaba aquellas líneas antes de intentar lanzar un hechizo para hacer que su mente entrara en una especie de trance en el que el mundo que la rodeaba desaparecía y su alma se convertía en una puerta que se abría. Aquellas palabras eran como su llave personal, su forma de acceder al Otro Mundo para que su voz pudiera extraer el poder de su espíritu.

			Alma mía, como las ramas del Árbol del Mundo,

			Entreteje en un todo lo visible y lo invisible.

			Sé para mí un portal al Otro Mundo

			y permíteme usar los poderes de la creación.

			Tras recitar el hechizo unas cuantas veces, pudo sentir cómo todo se difuminaba a su alrededor y se agudizaba su espíritu. Cuando volvió a ver la habitación con nitidez, una luz etérea brillaba en los bordes de su campo de visión y un cálido hormigueo recorría sus venas.

			—Relájate —﻿le ordenó a Número Treinta, que se dejó caer en la silla﻿—. Y abre tu alma al Otro Mundo.

			El aire de la sala se cargó y un leve zumbido inundó sus oídos. Se abrió para absorber el poder de aquel joven, pero este rompió contra ella como una ola, dejándola sin aliento. Llegó como un torbellino, como llega una canción de jazz, con todo su caos, y Katya supo que había tomado la decisión correcta al intentar salvarlo. Nunca antes se había encontrado con un alma tan inmensa. Fue como si se hubiera roto un dique y, a través de aquel joven, la magia inundara la sala. Katya luchó por no perder la concentración, canalizando aquel poder en las palabras de su hechizo.

			—Lalo pros ten kardian sou —﻿empezó. Repitió las palabras iniciales varias veces hasta que sintió un cosquilleo en la lengua y la magia se acumuló en su diafragma. Una vez que estuvo segura de la potencia del hechizo, continuó—: Hoi epesin outoi, hos litho trokhoidei, to rheuma tou haimatos tes zoes sou hodegeitosan…

			Cuando el doctor se movió, se quedó paralizada. Cuando Barchenko abrió los ojos, estos se magnificaron tras los cristales de sus gafas. Se frotó la nuca y se detuvo al ver el collar de hierro en el suelo.

			—Ty suchka —﻿gruñó. «Zorra».

			Barchenko se puso en pie, apoyando las manos en el escritorio.

			—Espera —﻿dijo Katya con voz pequeña, como la de un niño, ahogada por el rugido de un trueno.

			Barchenko era la tormenta que se desataba tras diez meses de odio contenido que ahora salían a la superficie mientras cruzaba la habitación en dos violentos pasos.

			Katya jadeó cuando el doctor le agarró la garganta. Con la ira retorciendo su rostro en un gruñido, Barchenko se apoyó en su pecho para intentar ahogarla. La presión empezó a taponar los oídos de la anarquista. Con los ojos desencajados, luchaba por liberarse. Las correas de cuero le cortaban muñecas y tobillos.

			Había dejado de canalizar la magia del Número Treinta, pero seguía conectada al Otro Mundo. La energía empezó a acumularse hasta que el aire comenzó a brillar. El zumbido estático se convirtió en un timbre agudo.

			Barchenko apretó con más fuerza y empezaron a formarse gotas de sudor en su labio superior. Katya sintió su abrasador aliento mentolado contra la mejilla. «Esto es el fin». Lo había presionado demasiado y había estallado.

			La oscuridad empezó a empequeñecer su campo de visión. Y entonces, las sombras cambiaron. La mordaza que le rodeaba el cuello se soltó. La respiración volvió entre jadeos, quemándole la garganta y los pulmones. Las lágrimas empañaron sus ojos.

			—Lyudmila —﻿dijo Barchenko, volviéndose hacia algo que tenía detrás﻿—. ¡Los tranquilizantes!

			Cuando Katya levantó la cabeza, le dolía todo. Una correa de cuero rota salió disparada al suelo, aterrizando cerca del collar de hierro. Levantó la mirada y se quedó sin aliento.

			Número Treinta no era ni un charovnik, ni un vedun, ni un koldun, sino una especie de mago cambiaformas. La magia había transformado al paliducho chico moreno en un oso pardo adolescente. Había reventado las correas de cuero y ahora se erguía sobre las patas traseras, gruñendo, enfadado, al doctor.

			—¡Lyudmila! —﻿grito Barchenko.

			Los gruñidos del oso se convirtieron en gemidos de angustia. Barchenko levantó las manos a la defensiva. Gritó cuando el oso le asestó un fuerte zarpazo, que lo arrojó al otro lado de la habitación. Aterrizó boca abajo, inmóvil, mientras la sangre se acumulaba a su alrededor en el suelo de baldosas blancas.

			El animal volvió a apoyarse en sus cuatro patas mientras sus ojos, uno azul y otro marrón, se clavaban en Katya.

			Ella sabía que la magia, con ayuda de algunas palabras amables, podrían calmar al oso, así que intentó hablar, pero todavía tenía la garganta cerrada por el ataque de Barchenko. Era incapaz de recuperar su voz. El animal levantó la cabeza y su negra nariz olfateó en su dirección. Katya, atrapada por las ataduras, se quedó inmóvil mientras la criatura avanzaba a grandes zancadas.

			La enfermera abrió la cortina de golpe, con una pistola tranquilizante en la mano. Disparó un dardo al costado del oso. Con un bramido, la criatura se abalanzó sobre la enfermera y se tambaleó unos pasos antes de caer al suelo.

			Petrova miró al oso inconsciente, a la figura inmóvil del doctor Barchenko y al collar de hierro que yacía en el suelo.

			Entonces, se giró hacia Katya.

		

	
		
			
Capítulo 2

			Dima

			Desde que tenía uso de razón, Dima Danilov había estado buscando una historia. Su abuelo decía que era una vocación sagrada, el propósito que daba forma y peso a la vida de todo skomorokh. Los Danilov eran una de las cinco familias que quedaban que aún podían rastrear su linaje hasta el Pueblo del Oso, cuya magia narrativa se transmitía de generación en generación.

			En la antigüedad, los juglares skomorokhi viajaban junto a sus compañeros osos interpretando historias, canciones e ilusiones. Veían la historia como un gran tapiz que no para de tejerse. Cada vida era un hilo. Cada elección, una puntada. Se dedicaban al arte de contar historias, transmitiendo los relatos de generación en generación y recordando a los habitantes de la Rus que pertenecían a algo mucho más grande que ellos mismos.

			Dima encontraba hilos de ese tapiz en todas las personas que conocía y, con frecuencia, plasmaba algún aspecto de su historia en las páginas de su cuaderno de bocetos. Pero necesitaba algo más. Albergaba un sentimiento parecido a la nostalgia, la sensación de que su alma anhelaba algo más tangible que los pequeños hilos de la historia que entretejía en su arte.

			Quería una epopeya, una historia que se propagara por mentes y corazones, una historia que cambiara el mundo.

			Jamás creyó que acabaría encontrando los primeros hilos en un laboratorio secreto del Gobierno.

			Cuando, hacía unos meses, lo detuvieron en Kazán, pensó que estaba perdido. Pero cuando vio a la chica sentada frente a él en la sala de espiritismo, supo que no iba a morir. Todavía no.

			Aunque no se conocían, la reconoció al instante; había dibujado su imagen tres veces el año anterior a su detención. Era habitual en él tener verdaderos sueños de juglar, sueños sobre el pasado o el futuro. Cuando esbozaba sus visiones, a la mañana siguiente, sus dibujos no eran simples retratos, sino premoniciones.

			En efecto, había sobrevivido ileso al primer experimento. O casi ileso. Se sentía como si le hubiera atropellado un tren, pero seguía respirando. Una costra salada sellaba sus ojos cerrados, como si hubiera llorado hasta dormirse.

			Lo último que recordaba era al doctor contando hacia atrás desde cien. Una especie de neblina onírica lo había envuelto todo después. Le dolían todos los músculos del cuerpo y sus sentidos se habían aguzado, por lo que podía oler, no solo el amoníaco utilizado para limpiar el laboratorio, sino también el olor corporal de una mujer que se movía en el otro extremo de la sala. También percibía una mezcla de metales: estaño, plomo y… ¿hierro caliente?

			Abrió los ojos y parpadeó. Su visión borrosa recobró la nitidez. Tenía el pecho atado a una mesa por cuatro vueltas de cadena. ¿Por eso le dolía tanto? El hierro tenía un efecto vinculante sobre la magia, pues causaba una reacción en la sangre y un dolor considerable a cualquier volshebnik que tocaba.

			Aunque el dolor se irradiaba por debajo de su piel, el tormento iba más allá de lo que el hierro era capaz de alcanzar, llegando incluso hasta los huesos. Era la agonía de los que vuelven a su forma original, de un esqueleto que se remodela y de una carne que se reforma. Ya había sentido ese dolor dos veces antes. Una vez en el día de la muerte de su familia, cuando descubrió que la capacidad skomorokh para transformarse en oso era algo más que una antigua leyenda. La segunda vez fue meses después, tras haber vagado por el bosque durante el verano, hibernado todo el invierno siendo un oso y despertado en primavera convertido de nuevo en un niño.

			Ahora le había vuelto a suceder.

			Al girar la cabeza, su visión se nubló antes de volver a enfocarse. Seguía en el laboratorio, pero en otra sala más pequeña. En un rincón, la enfermera de pelo crespo y gris, Petrova según la había llamado el médico, sostenía un soldador rojo incandescente.

			Cuando se movió, una punzada de dolor recorrió sus extremidades. Un vistazo rápido a su alrededor le permitió confirmar que estaba solo con la enfermera.

			—¿Y la chica? —﻿Tenía la garganta tan seca que su voz sonó como un graznido﻿—. La chica del experimento… ¿Dónde está?

			Al mencionarla, a la enfermera se le dilataron las fosas nasales. No parecía haber sido una buena idea preguntar. Tendría que abordar el tema desde un ángulo diferente.

			—Lo siento, pero es que estoy confuso. —﻿Dima se encogió de hombros tanto como le permitieron las cadenas. Según su experiencia, la amabilidad solía responderse con amabilidad. Ladeó la cabeza y ofreció a la enfermera su sonrisa más encantadora﻿—. ¿Qué ha pasado durante el experimento? No recuerdo nada.

			La mirada de Petrova se suavizó.

			—El experimento ha salido mal.

			La enfermera apartó la mirada, pero Dima pudo notar que un escalofrío en la espalda acompañaba a sus palabras.

			¿Mal? ¿En qué sentido? ¿Le había pasado algo a la chica? Se movió en la mesa, intentando descifrar el rostro de aquella mujer. El dolor recorrió sus músculos al instante. Vale, ya sabía qué había sucedido en el experimento. El dolor que sentía en los huesos hablaba por sí solo. Esa debía de ser la razón por la que estaba encadenado a una mesa: le tenían miedo porque se había transformado en oso. Pero ¿qué había pasado después?

			El vértigo le hizo cerrar los ojos. Se le revolvió el estómago mientras las partes más oscuras de su imaginación le ofrecían imágenes de lo que las garras de un oso podrían haberle hecho a la hermosa chica con la que había soñado tres veces.

			La enfermera desenchufó el soldador eléctrico y a Dima se le secó la boca cuando la vio blandir el hierro candente y acercarse a él.

			—¿Para qué es eso?

			—Solo hago mi trabajo —﻿le respondió la mujer, evitando hacer contacto visual con él mientras se sentaba en un taburete a su lado.

			Había un collar de hierro y una bobina de alambre de soldadura sobre una mesa de trabajo. Petrova soltó el hierro incandescente y le puso el collar en el cuello. Se estremeció ante la nueva fuente de dolor. Aunque intentó apartarse, la cadena lo retuvo con fuerza. Una vez que el collar estuvo en su sitio, la enfermera empezó a fundir el alambre y a rellenar los pliegues.

			Estaba claro que su plan era engrilletarlo de forma permanente.

			Horrorizado, se preguntó cómo sería tener hierro escociéndole la piel el resto de sus días.

			—Espera. —﻿Dima frunció el ceño y le lanzó una mirada de súplica﻿—. No lo hagas, por favor.

			Petrova apretó los dientes y acercó de nuevo el soldador al alambre, atrapando su magia para siempre en aquel trozo de hierro.

		

	
		
			
Capítulo 3

			Natasha

			Natasha no necesitaba oír pasos para saber que él se acercaba. Lo sentía en su violín, en la forma en que las vibraciones le estremecían los huesos. A medida que sus dedos pasaban de las notas más altas a la más bajas, la música que llenaba su celda adquiría una calidad inquietante. Al abrirse y cerrarse la puerta, una ligera ráfaga de aire le recorrió la espalda. Deslizó el arco con languidez sobre una cuerda en una nota final triste, casi como un aullido; la forma perfecta de saludar al lobo que tenía detrás.

			El comisario Boky podía parecer un hombre, pero ella comprendía su verdadera naturaleza. Su olor inundó sus sentidos, una mezcla de viento y lugares salvajes, de tierra, raíces y nieve acumulada. Aunque el miedo le erizó el vello de la nuca, Natasha tomó aire, esbozó una sonrisa serena y se giró.

			Lo recorrió con la mirada. Zapatos minuciosamente pulidos. Un uniforme militar sencillo. Esa delgadez extrema que no era sino consecuencia de un leve escarceo con la tuberculosis, pero que, en su nueva vida, lo perfilaba con la enjuta elegancia de un depredador.

			Natasha levantó los ojos hasta encontrarse cara a cara con el hombre más peligroso de Rusia.

			El camarada Gleb Boky, también conocido como «El Codificador», dirigía la red de espionaje bolchevique. Sus sencillas ropas contradecían su importancia en el régimen de Lenin. Mientras otros burócratas requisaban mansiones y palacios para vivir en vulgar extravagancia, Boky se había mudado a un piso de una sola habitación y conducía el automóvil oficial de un policía común. Por eso era tan peligroso. No solo por su obsesión por el ocultismo y su afición por la magia negra, sino porque Gleb Boky era un verdadero creyente en el comunismo, y un desilusionado a la vez.

			Haría cualquier cosa para crear la utopía que esperaba de la Revolución. En los dos años que llevaba en el laboratorio, Natasha había experimentado de primera mano hasta dónde era capaz de llegar para que Rusia coincidiera con la visión que tenía en la cabeza.

			Boky parecía un hombre sin edad determinada, ni viejo ni joven, llamativo más que guapo. Sus ojos azul pálido, que parecían casi grises, eran como dos frías gemas que se clavaban en ella. Cuando la observaba imperturbable, a Natasha le preocupaba que pudiera penetrar en sus pensamientos y secretos. Aunque hizo todo lo posible por ocultarse tras una máscara de calma, tenía el corazón desbocado y los nudillos blancos mientras agarraba el violín con una mano y el arco con la otra.

			¿Qué querría esta vez? Boky había presenciado sus experimentos un puñado de veces, pero, en sus dos años de encierro, nunca había visitado su celda.

			—Comisario —﻿lo saludó, ladeando la cabeza con timidez para que su larga melena pelirroja cayera sobre uno de sus hombros.

			—Natasha.

			Su voz profunda y susurrante hizo que su nombre sonara como si se lo hubiera llevado el viento.

			El peligro recorrió la espalda de Natasha; no era la primera vez que tenía esa sensación. Cuando Boky apartó al fin la mirada, la sensación de opresión de su pecho desapareció y pudo respirar. El comisario se adentró un poco más en la celda y ella, temblorosa, dejó el instrumento en la mesa y lo observó mientras él examinaba su espacio.

			Los ojos del recién llegado recorrieron la cama, vestida con mantas de lana y almohadas de plumas, hasta detenerse en el caballete del rincón, donde los óleos estaban dispuestos con esmero en su soporte.

			—No te has aburrido aquí. —﻿Boky pasó uno de sus largos dedos llenos de cicatrices por la parte superior de los lienzos acabados apilados junto al caballete﻿—. Espero que sepas valorar cómo te hemos tratado.

			El doctor Barchenko la había premiado con todas esas comodidades por su cooperación. Como si hubiera tenido otra opción.

			Como bruja vedma, su magia era más bien ritual. Había pasado la mayor parte de su infancia siendo aprendiz de su tía y pocas personas en Rusia podían presumir de tener la profundidad de conocimientos esotéricos que ella había alcanzado.

			Y eso la había convertido en un importante activo para el Gobierno.

			Al principio, Barchenko le pedía cosas pequeñas. Se pasó meses manipulando cuentas de ámbar con hechizos de protección para que quienes las llevaran no pudieran ser hechizados ni embrujados. Luego le pidieron ayuda para identificar a los enemigos de Lenin. Utilizaba un ritual de adivinación para desenmascarar a los espías y descubrir conspiraciones. Muchos contrarrevolucionarios se habían tenido que enfrentar al pelotón de fusilamiento en el sótano del edificio de Lubianka con su palabra como única prueba de culpabilidad.

			Le había costado mucho no vengarse de sus propios enemigos, pero su tía le había enseñado a ser paciente. Muchos poderosos habían sido derrocados por no tener la paciencia de esperar su momento.

			Pero últimamente, las exigencias de Barchenko habían tomado un cariz más oscuro. Había estado experimentando con un ritual chamánico prohibido que requería sacrificios humanos. Fueron necesarios varios intentos y muchas vidas perdidas antes de que Natasha consiguiera convertir a un soldado común del Ejército Rojo en un volkolak, un mago dotado de la magia oscura necesaria para transformarse en lobo.

			No estaba orgullosa de lo que había hecho, pero le pidieran lo que le pidieran, ella cumplía.

			Gracias al hecho de haberse convertido en alguien útil, luego imprescindible, había sobrevivido.

			Acabaría encontrando la forma de escapar.

			Boky volvió a mirarla. ¿Acaso le habría preguntado algo? Admitir que no le había oído mostraría debilidad. Por eso optó por encogerse de hombros con aire misterioso. Un tic en su ojo izquierdo estropeó el efecto. El aislamiento le había destrozado los nervios y los espasmos eran cada vez más frecuentes. También le volvían a temblar los dedos. Se los metió bajo los brazos y se apoyó en su escritorio en lo que esperaba que se percibiera como una postura despreocupada.

			—Como iba diciendo. —﻿Boky se llevó las manos a la espalda﻿—. Lo has hecho bien en el laboratorio, pero he decidido que hay otra forma de resarcirte por tus crímenes contra el pueblo.

			Con «crímenes» se refería, por supuesto, a que Natasha había nacido aristócrata. Sí, es cierto que, cuando la detuvieron, técnicamente había participado en una conspiración, pero cualquier otra persona en su posición se habría enfrentado al pelotón de fusilamiento. Su nombre, no sus acciones, la habían condenado al laboratorio.

			—¿Qué quieres que haga? —﻿le preguntó Natasha, intentando mantener un tono de voz despreocupado, a pesar del nudo que tenía en el estómago.

			Los últimos rituales que había llevado a cabo en aquel laboratorio habían dado vida a sus pesadillas… ¿Qué otra aberración le pediría Boky ahora?

			—Estoy buscando algo. Tengo intención de trasladarte para que me ayudes a encontrarlo.

			Natasha hizo todo lo posible por no dejar entrever su interés. Un traslado suponía aire fresco y luz solar en su cara por primera vez en más de dos años. Más que eso, significaba posibilidades: de recibir noticias de más allá de aquellos muros, de cambiar sus circunstancias; quizá incluso de escapar.

			—¿Y qué es lo que quieres encontrar exactamente? —﻿preguntó Natasha.

			—El qué no es asunto tuyo. De lo que tienes que preocuparte es del quién.

			El comisario Boky sacó una pequeña fotografía cuadrada del bolsillo de su chaqueta. La imagen había perdido nitidez por un exceso de manipulación. El don de la precognición de Natasha se agitó en su interior e intuyó que en aquella fotografía había algo más que una persona; también reflejaba la obsesión de Boky. Se lo imaginó toqueteando sus bordes en una especie de tic nervioso, mirándola fijamente en sus momentos de soledad como si contuviera una clave, una que no podía descifrar.

			Cuando se la entregó, Natasha apretó la mandíbula para no quedarse boquiabierta. El rostro de la fotografía le resultaba casi tan familiar como el suyo propio. Aquella chica también había sido una obsesión para ella antes de su detención, aunque no por las mismas razones que para el comisario. ¿Acaso lo sabría? ¿Acaso le habría traído semejante propuesta tan solo para atormentarla?

			—Se llama Yekaterina Efremova —﻿dijo Boky.

			Ya conocía ese nombre, lo había maldecido cientos de veces. ¿La habría nombrado para calibrar su reacción? Lo observó a través de las pestañas, pero el comisario tenía la atención fija en la fotografía. Tal vez desconociera su conexión con Katya, pero desde luego era demasiada coincidencia que fuese precisamente él quien le trajera aquella fotografía.

			—Tiene información que necesito. —﻿Boky le arrancó la foto de los dedos y volvió a metérsela en el bolsillo﻿—. Quiero que te acerques a ella, que te hagas su amiga y que me informes de todos sus movimientos.

			—¿Quieres que sea tu espía?

			—Sí. Si lo consigues, demostrarás tu lealtad al Gobierno.

			—¿Y cuál es el premio por mi lealtad?

			—La libertad. Ayúdame a encontrar lo que estoy buscando y te liberaré.

			Sus palabras sabían a mentira. Los conocimientos de Natasha sobre la magia vedun la convertían en un valioso activo para el Gobierno y su nombre la convertía en un peligroso lastre, demasiado peligroso como para que la dejaran marchar. Aun así, un traslado podría ofrecerle nuevas posibilidades. Si era fuerte y astuta, como le habían enseñado a ser, esa podría ser su oportunidad de recuperar todo lo que había perdido.

		

	
		
			
Capítulo 4

			Katya

			Se despertó rodeada de una oscuridad impenetrable. Los latidos de su corazón le taladraban el cerebro y su cuerpo vibraba con el movimiento de un tren silbando sobre las vías. Cuando estiró el brazo, sus dedos se toparon con unas tablas de áspera madera. La habían metido en un cajón sellado, como a un animal.

			Dejó de empujar los tablones cuando el dolor se hizo más intenso. Sentía como si una hoja invisible se le hubiera quedado clavada en la garganta, apuñalándola con cada moviendo y raspando su tráquea con cada respiración. 

			El horror la invadió cuando recordó los rollizos dedos de Barchenko rodeándole el cuello. Todavía podía oler la menta en su aliento, todavía podía ver el brillo asesino en sus ojos mientras le robaba la vida. Si el otro sujeto de prueba no se hubiera transformado, habría muerto en aquel laboratorio.

			«Sigo viva», no paraba de recordarse en su intento por disipar el recuerdo del ataque de doctor. Y dado el estado en el que estaba la última vez que lo había visto, era bastante probable que estuviera muerto. Ya no podría hacerle daño nunca más.

			Katya hizo balance de sus lesiones. Además de la garganta, tenía heridas abiertas en muñecas y tobillos debido al forcejeo por liberarse de las ataduras de la silla del laboratorio. Se tocó la cara y la tenía hinchada y sensible por el intento de asfixia.

			El tren silbó y chirrió hasta detenerse, liberando una nube de vapor. Había llegado a su destino, pero ¿cuál podría ser? Se le revolvió el estómago. Por el hambre, quizá, pero desde luego por el miedo. Para superar esos instintos primarios, se aferró a algo más útil: su rebeldía.

			Fueran cuales fueran los horrores que le esperaran en ese nuevo lugar, los afrontaría con la cabeza bien alta.

			Mientras dos hombres sacaban su caja al andén, se sacudió los últimos efectos del tranquilizante.

			Los hombres murmuraban maldiciones al tiempo que discutían sobre qué hacer con ella. Al parecer, alguien había escrito «entrega especial» en el cajón. Cuando se trataba de la Comisión Extraordinaria, «especial» significaba peligroso, y todo el mundo lo sabía.

			Al final, alguien abrió la caja con una palanca. Katya gruñó cuando un torrente de luz y frío la cegó. Cinco guardias armados la rodearon, un obstáculo menor si tuviera acceso a su magia, pero su voz estaba atrapada dentro de una garganta inflamada.

			Un guardia la agarró por la camisa y la puso de pie. Sus piernas se tambaleaban como las de un cervatillo recién nacido y tenía los músculos debilitados por la falta de uso, pero se las arregló para bloquear las rodillas y mantenerse erguida. Pasara lo que pasara, se negaba a quedar mal delante de aquellos bastardos.

			Mientras echaba hacia atrás sus huesudos hombros y levantaba la barbilla, se obligó a soportar la luz y a ver bien lo que la rodeaba. Hileras de cobertizos de madera, una valla de alambre de espino con un espeso bosque septentrional al otro lado… La habían enviado a una especie de campamento. Jamás pensó que acabaría fuera, respirando aire fresco impregnado de pino y brisa marina. Y, desde luego, no esperaba llevar uniforme escolar, como si el tiempo se hubiera detenido y retrocedido diez meses.

			Ante ella estaba el océano. Pero ¿cuál? No tenía forma de saber cuánto tiempo había estado inconsciente ni de calcular la distancia que había recorrido.

			En su estado físico, no podría escapar de los guardias durante demasiado tiempo. ¿Podría esconderse de alguna manera si consiguiera llegar al bosque? Un guardia la empujó con su rifle, instándola a poner rumbo hacia un barco de vapor que esperaba en el muelle. El humo se elevaba de sus chimeneas en forma de relajadas volutas y la tripulación se afanaba en la cubierta, preparándose para zarpar.

			Sus probabilidades de escapar disminuirían exponencialmente si la subían al navío. Fingiendo estar mareada, giró en círculo para evaluar sus posibilidades. Demasiados guardias. Incluso si consiguiera escabullirse entre ellos, tendría cinco balas en la espalda antes de llegar a la línea de árboles. No tenía más remedio que obedecer. Por el momento.

			Uno de los guardias le entregó su mochila de cuero, que no había visto desde su detención. La agarró y se dirigió al muelle. Los guardias armados la siguieron de cerca.

			Al subir a la pasarela, se estremeció cuando el viento helado le congeló la piel y azotó su enmarañado pelo rubio. Fingió perder el equilibrio y se agarró a la barandilla para asomarse. Una capa de hielo cubría ya el puerto, lo bastante gruesa como para causarle heridas antes de llegar a sumergirse en las gélidas aguas, si es que decidía saltar.

			—No pares.

			El cañón del fusil de un guardia se clavó en su espalda como un dedo de metal. Cuando ella lo miró por encima del hombro, se estremeció y, nervioso, se pasó la lengua por los labios, como si percibiera el peligro en el aire.

			En ese momento, no había forma de escapar. Quizá tendría alguna oportunidad dondequiera que la llevara aquel barco, pero no por ello tenía que ponerles las cosas fáciles al grupo de guardias que estaban deseando librarse de ella. Haciendo gala de toda su rebeldía anarquista, esbozó una sonrisa malévola.

			—Camina —﻿le ordenó el guardia.

			—Oblígame —﻿dijo ella en un ronco susurro que le produjo una punzada de dolor en su maltrecha garganta.

			Se agarró a las barandillas y el frío metal le entumeció los dedos al instante. «Voy a conseguir que me peguen un tiro», pensó fugazmente, pero sentaba tan bien resistirse que casi era embriagador. Su cuerpo podría estar débil y su voz silenciada, pero aún no la habían quebrado. Defenderse no cambiaría nada, pero a veces era la única forma que tenía de recordarse a sí misma que seguía viva.

			Un marinero bajó por la pasarela, la rodeó con su grueso brazo por la cintura y se la echó al hombro como si fuera un rollo de cuerda, un burdo objeto en vez de una persona. Ella se aferró a su mochila mientras el hombre la subía a bordo y la dejaba en una plataforma no demasiado lejos de la escalerilla. El marinero volvió a subir a la cubierta sin mirar atrás.

			Había cinco hombres sentados en dos tablas de madera sujetas a ambos lados de una escalera que bajaba a la bodega. Al otro lado de la puerta cerrada se oía un estruendo de voces quejándose de costillas aplastadas o pidiendo aire a voces.

			Los gritos desesperados de los prisioneros remordían la conciencia de Katya mientras se subía las raídas medias y se sentaba en las astilladas tablas de madera, abrazada a su mochila. Los hombres sentados en las plataformas observaban sus heridas con una mezcla de lástima e interés morboso. Ella los miró de uno en uno hasta que se dieron la vuelta. Cuando sus ojos se posaron en la persona que estaba a su lado, soltó un pequeño grito ahogado.

			Era el cambiaformas del laboratorio, Número Treinta. Mientras ella había bajado las escaleras, él había estado inmerso en un cuaderno de dibujo que tenía sobre su regazo, con sus largos dedos moviendo un lápiz por la página con trazos nítidos y experimentados. Ahora la estaba mirando, con su oscuro pelo sobresaliendo de una gorra que le tapaba parte de la cara. Sus frondosas cejas se juntaron sobre su nariz en una expresión de preocupación.

			—¿Qué te ha pasado? —﻿le dijo con una voz que sonaba casi tan devastada como ella sentía su cuerpo.

			Katya tragó saliva y el movimiento le produjo una punzada de dolor en la garganta. Hablar con el guardia había sido un error, uno que no repetiría. Agitó la cabeza y señaló sus heridas.

			Número Treinta se apartó el pelo de la cara, con el lápiz todavía entre los dedos como una prolongación de su mano. Sus ojos marrones eran amables, conmovedores, profundos. Un collar de hierro le rodeaba el cuello y Katya hizo un gesto de dolor cuando se dio cuenta de que lo habían soldado para bloquear su magia.

			En lugar de ropa estéril de laboratorio, ahora llevaba pantalones grises sujetos con tirantes, una camisa blanca con cuello y un gabán de lana. En ese momento, la anarquista deseó haber ido vestida con la misma sensatez cuando la detuvieron.

			—¿Te conozco de algo? —﻿Un hombre de mediana edad la miró con los ojos entrecerrados desde la otra plataforma. Se encogió de hombros, evasiva, en el mismo momento en que a él se le iluminó la cara﻿—. Eres la hija de Svetlana Efremova.

			Svetlana Efremova.

			Ese nombre seguía teniendo un enorme poder sobre ella, más que cualquier conjuro de un libro de hechizos charovnik.

			Svetlana Efremova apareciendo en las reuniones de la resistencia con los labios pintados y magia en la lengua.

			Svetlana Efremova, valiente y brillante, con una feroz compasión por los pobres y un odio visceral contra toda injusticia.

			Los complicados sentimientos de Katya por su madre se habían enmarañado mucho desde que fue asesinada el año pasado.

			Los hombres de las plataformas la observaban con gran interés. Debían de ser presos políticos, miembros de varios partidos que habían luchado juntos por ese mundo justo que prometía la Revolución y que se escindieron después de que los bolcheviques tomaran el poder.

			La mayoría de ellos habían estado un poco enamorados de su madre. ¡Maldita sea, incluso ella había estado un poco enamorada! Ese tipo de amor hambriento, punzante por la falta de afecto y retorcido por la necesidad. Había crecido entre las sombras proyectadas por la luz ardiente de su madre, mendigando cualquier retazo de atención que le pudiera dar.

			Para ella, Svetlana había sido como el sol de invierno: lo más brillante de su mundo, pero demasiado lejano como para proporcionarle calor.

			—Eres la hija de Svetlana, ¿verdad?

			Katya se movió en la plataforma, sintiendo de repente la dureza de las tablas y la forma en que la superficie astillada le arañaba la piel entre el dobladillo y las medias. No quería pensar en su madre.

			Como si percibiera su incomodidad, Número Treinta desvió la atención de aquel hombre. Inclinado hacia delante, irradiaba ese tipo de sonrisa que tranquilizaba a la gente y que te hace pensar que estás sentado junto a una chimenea con alguien a quien conoces de toda la vida. Se presentó como Dmitri Danilov, Dima para abreviar.

			—Soy Sergei Istomin. —﻿El preso político señaló con la cabeza el collar de hierro de Dima﻿—. ¿Y eso?

			—Creo que ha sido porque he hecho algunas… mejoras en los carteles de propaganda comunista. —﻿Una sombra de sonrisa se esbozó en sus labios.

			—¿Eres preso político? —﻿le preguntó Sergei.

			La sonrisa de Dima flaqueó.

			—Soy cosaco. Y un aristócrata. Lo más contrarrevolucionario que hay.

			Sergei bajó la mirada, incómodo.

			Katya se apartó unos centímetros de Dima.

			Los cosacos habían sido los mejores guerreros del zar, absolutos cómplices de la esclavización de los obreros y campesinos rusos. Cualquier interés que hubiera podido tener en aquel muchacho se marchitó de pronto; se arrugó, se esfumó.

			Le había mostrado amabilidad en el laboratorio y ella le había salvado la vida por ello. Pero ahora, sabiendo quién era, comprendió que Dmitri Danilov solo podía ser su enemigo.

			—Mala suerte, lo sé. —﻿Dima hizo un gesto dramático y sacudió la cabeza, como si estuviera más sorprendido que nadie de encontrarse en el lado equivocado de la Revolución. Parecía tener un don para leer a la gente, y su comentario había contribuido en gran medida a romper la tensión entre él y Sergei﻿—. ¿Alguna idea de adónde nos envían?

			—Solovki —﻿respondió Sergei.

			Solovki era el sobrenombre de las islas Solovetsky, un archipiélago del mar Blanco y lugar de peregrinación en Rusia durante siglos. Teniendo en cuenta que el mar se congela y eso hace que no se pueda acceder a las islas durante la mayor parte del año, no sería un lugar del que poder escapar fácilmente.

			—¿Al monasterio? —﻿preguntó Dima.

			—Ahora es una prisión —﻿dijo Sergei antes de girarse hacia Katya para dirigirse a ella con un tono de voz más suave﻿—. No te preocupes. Han creado una instalación separada para los presos políticos. Habrá buena comida, sábanas limpias e incluso una biblioteca. Los guardias no tienen permitido hacernos daño. —﻿Miró por el pasillo hacia la puerta de la bodega, tras la cual los demás prisioneros habían desistido de suplicar ayuda﻿—. Ahora somos la clase protegida. ¡Menudo cambio!

			Katya le lanzó una mirada de incredulidad.

			—Es cierto. —﻿Uno de los otros hombres se inclinó para rodear a Sergei y dirigirse a ella﻿—. Somos presos administrativos, no convictos.

			—Los Blancos están acabados y Lenin no es tonto —﻿dijo Sergei﻿—. No creo que quiera correr el riesgo de que la prensa extranjera le cree problemas.

			Los Blancos eran el ejército anticomunista que se opuso a los bolcheviques tras la Revolución, formado por cosacos, la antigua aristocracia y campesinos reclutados a la fuerza. Katya sabía que la guerra civil había terminado; había salido en los periódicos antes de su detención el otoño pasado. Tenía sentido que Lenin quisiera ahora deshacerse de sus enemigos políticos mientras se afianzaba en el poder.

			«Así que nos van a meter a todos en una isla».

			Se imaginaba una especie de cuarentena en la que la enfermedad no era más que tener educación y las ideas equivocadas.

			Todo le parecía raro: dónde estaba, qué llevaba puesto, la mochila llena de pertenencias que le habían ocultado en el laboratorio pero que ahora le devolvían. Inhaló profundamente. El aire salobre del mar le rebanó su dolorida garganta y encendió un fuego helado en sus pulmones.

			Al menos habría otros anarquistas encarcelados en Solovki.

			Cuando tenía ocho años, pasó un verano en una comuna anarquista. Su madre había sido sentenciada a cinco meses en la prisión de mujeres de Smolensk por incitar a una revuelta. Antes de comenzar su condena, Svetlana la llevó a una gran finca a una hora en coche de Petrogrado, donde vivían varias docenas de anarquistas. Allí se la entregó a una mujer de aspecto amable llamada Marina.

			Aunque la ausencia de Svetlana fue peor que un dolor de muelas, Katya recordaba aquel verano como uno de los más felices de su infancia. Había muchos otros niños con los que jugar. Se pasaban el día explorando el campo o nadando en el lago. Se aventuraban con valentía en el bosque en busca de setas, lo que solía convertirse en interminables pillapillas o épicas guerras de trincheras con los chicos a un lado y las chicas al otro, lanzándose piñas en lugar de granadas.

			Después de cenar, dejaba de jugar para unirse a los adultos sentados en el césped y así disfrutar de la brisa fresca de la tarde y del ocaso. Aprendió a jugar al ajedrez con el tío Vova, un viejo físico reconvertido en radical. Le gustaba que nunca se dejara ganar y que le hablara como si fuera su igual en lo intelectual.

			Escuchaba los debates que, como cabría esperar, surgían cada noche mientras los adultos compartían ideas y botellas de vino. Esas charlas despertaron su interés por la historia, la filosofía, la geopolítica y la literatura. Es más, aprendió que, aunque los anarquistas compartían valores comunes, los miembros individuales podían (y debían) pensar por sí mismos. Jamás se desalentaba el desacuerdo.

			«Así es como las mentes se mantienen despiertas», dijo el tío Vova una noche en que Katya se había distraído de los juegos por escuchar un intercambio especialmente acalorado.

			Aquel verano le enseñó a ser curiosa, a tener sed de conocimiento y a pensar por sí misma.

			También le enseñó lo que debía ser una madre.

			Los ojos de Marina irradiaban calidez cada vez que miraba a sus hijos. Les cantaba canciones, les contaba cuentos, les trenzaba el pelo. A veces los abrazaba y les besaba las mejillas sin más motivo que el simple hecho de quererlos.

			A Katya empezó a dolerle, no solo la ausencia de su madre, sino también darse cuenta de que apenas la había tenido. Svetlana solía dejarla sola en casa durante largos periodos, escuchaba a medias lo que Katya le decía y rara vez la miraba a los ojos. Si abrazaba a su madre, esta se ponía rígida, y solo toleraba la cercanía de su hija durante unos pocos segundos antes de apartarse.

			Katya se preguntaba si es que Svetlana no sabía cómo ser madre, pero eso no tenía sentido. Svetlana Efremova, nacida Svetlana Balakina, había sido una de las mejores agentes de los anarquistas. Incitó disturbios, sacó a presos políticos de la fortaleza de San Pedro y San Pablo, y robó información a funcionarios del Gobierno. Sus camaradas hablaban de ella como si fuera una santa atea, su dama dorada, un heraldo de la Revolución.

			Una mujer así debía de saber ser madre. Eso significaba que el problema debía de ser suyo, de la propia Katya. Así que se prometió que cambiaría; cuando su madre saliera de la cárcel, sería ordenada, obediente y servicial. Se ganaría su amor.

			Mientras tanto, prosperó en la comuna, rodeada de tías, tíos y primos honoríficos. Por primera vez en su vida, tuvo un auténtico sentimiento de pertenencia.

			En aquellos momentos, mientras el barco de vapor la llevaba hacia Solovki, pensaba que el encarcelamiento podría no ser del todo malo. Había pasado los dos últimos años de la vida de su madre escondida, completamente aislada de la gente que conocía y quería. Svetlana había muerto, pero seguía teniendo familia: otros anarquistas unidos a ella no por la sangre, sino por los ideales que compartían.

			Reunirse con ellos sería como volver a casa.

			Abrió su mochila e hizo inventario de sus pertenencias. Rebuscar entre sus posesiones parecía algo surrealista, como si viajara en el tiempo para rozar su antigua vida. Encontró el impermeable corto que llevaba cuando la detuvieron. Estaba pensado más para el otoño que para el invierno, pero era mejor que no llevar nada.

			Tras sacar el chubasquero, descubrió unos libros en el fondo de la mochila; junto a una colección de cuentos de hadas y los libros de texto que llevaba el día de su detención, había otro más.

			Su diario de poesía.

			Durante un periodo prolongado de tiempo, se quedó mirando su cubierta de cuero, agrietada y pelada de tanto uso. El laboratorio habría sido medianamente soportable si hubiera tenido papel y lápiz. Había compuesto cientos de poemas en su cabeza, pero sin ningún lugar donde plasmar su angustia, las palabras se asentaban en su alma como agua estancada. Sin poesía, se había ido envenenando poco a poco.

			Cogió el diario con cuidado. Abrió una página en blanco y pasó un dedo por el papel, ligeramente rugoso. Estuvo tentada de volver atrás, de leer el último poema que había escrito, como hacía siempre antes de empezar algo nuevo. Pero no había vuelta atrás; no había forma de describir esos diez meses.

			Volvió a meter el diario en la mochila. Puede que no hubiera suficiente tinta en el mundo para purgar su conciencia, para transformar el mal que había visto e infligido en líneas y estrofas. Pero era poeta, así que lo intentaría. Eso sí, en otro momento. En soledad.

			En esos instantes, tenía que estar atenta. Había algo fuera de lugar entre sus posesiones devueltas.

			Debajo de sus libros de texto y su diario de poesía, había encontrado su viejo libro de cuentos de hadas. Pero ese libro no estaba en su bolso cuando la detuvieron. ¿Cómo había llegado hasta allí?

			Hojeó sus páginas. Se detuvo al ver una mancha marrón oscura. «¿Sangre seca?». Cuando siguió pasando las páginas, encontró más manchas, como si alguien hubiera revisado el libro con las yemas de los dedos ensangrentadas.

			Se llevó la mano a la boca, respirando con dificultad. Todo en su interior se paralizó y el flujo del tiempo se ralentizó hasta convertirse en un fino hilo. El barco de vapor seguía balanceándose y su corazón no había dejado de latir, pero aquello parecía un punto de inflexión, un momento que lo cambiaría todo.

			Preparándose para lo que pudiera encontrar, hojeó las páginas restantes. Allí, junto a la contraportada, había un mensaje escrito con la turbulenta letra de su madre. Debió de escribirlo el día que la detuvieron, el día en que Svetlana murió.

			Слушай шепот звезд. Escucha el susurro de las estrellas.

			El susurro de las estrellas era un fenómeno meteorológico del invierno siberiano, un tintineo que se producía cuando el aliento se convertía en hielo. Los yakutos creían que, si hablabas durante el susurro de las estrellas, tus palabras se congelaban al salir de tus labios y caían a la nieve y, con la llegada del deshielo primaveral, cualquiera que pasara por allí podría oír tus secretos.

			Antes de morir, Svetlana dejó ese mensaje para que ella lo encontrara, como palabras caídas en la nieve durante el susurro de las estrellas. Hojeó las páginas marcadas con sangre, preguntándose si el libro contendría alguna clave, algo que habría sido muy propio de su madre. Fueran cuales fuesen los secretos que la aguardaban, sintió como si Svetlana hubiera salido de su tumba para agarrarla por los hombros y sacudirla para despertarla.

			El barco se estaba acercando a la isla Solovetsky y podía percibir cada sonido y cada olor con mayor conciencia: gaviotas chillando sobre sus cabezas, hielo raspando la madera mientras navegaban por el puerto, tenues matices de humo transportados por la brisa marina.

			Aquel mensaje significaba que su madre había trazado un último plan para salvar a Rusia de la tiranía. Ahora dependía de ella descodificarlo. Quizás ese plan era justo lo que los anarquistas necesitaban para insuflar nueva vida a la resistencia.

			Miró por la escalerilla hacia el frío cielo azul y observó a las gaviotas, que volaban libres. Ella seguía siendo una prisionera, pero algo se agitaba en su interior, algo que había permanecido latente durante mucho mucho tiempo. Algo parecido a la esperanza.

		

	
		
			
Capítulo 5

			Dima

			Dima era consciente de que jamás saldría vivo de Solovetsky. Después de todo, su existencia incomodaba bastante a los bolcheviques. No podían tener aristócratas deambulando por Rusia con sus títulos nobiliarios y sus reclamaciones de tierras ancestrales, así que lo mejor que se les había ocurrido era enviarlos a morir a una isla en mitad de un mar helado. No tenía demasiado claro si era mejor o peor que los franceses y sus guillotinas. Mejor, probablemente; al menos, él tenía algo de tiempo. Unos días o semanas; puede que incluso que unos meses, si tenía suerte. Quizá el tiempo suficiente como para encontrar una historia que mereciera la pena contar.

			Cuando un marinero les gritó que desembarcaran, volvió a guardar en la cartera de cuero su cuaderno de dibujo, repleto de retratos que había dibujado en las calles de Kazán.

			Pero en ese momento, además de sus bocetos, el cuaderno contenía un enigma.

			Esperó a que los presos políticos bajaran de las plataformas y siguieran al marinero por la escalera hasta la cubierta. Mantuvo la mirada baja hasta que la anarquista estuvo a mitad de la subida. Con un rápido vistazo, mientras esta subía los escalones, Dima pudo ver su enmarañado pelo rubio recogido en un moño desordenado. La visión de su espalda le dio vía libre para bajar de la plataforma y seguir a los políticos a cubierta.

			Cuando empezó a soñar con ella, se pasó horas preguntándose quién sería, dónde estaría, y por qué la tristeza se acumulaba en sus ojos y la rebeldía endurecía su barbilla. Pero en ninguna de las ocasiones en las que la había imaginado, llegó a pensar que podría ser su enemiga.

			«Una anarquista».

			El recuerdo del día en que el Ejército Rojo llegó a la casa de su familia todavía bullía en el fondo de su mente como un pozo del más negro alquitrán, listo para recubrir sus pensamientos de oscuridad. Por eso prefería no pensar en ello. También por eso había evitado mirar la cara que había memorizado hacía tanto tiempo.

			El hecho de que hubiera soñado con ella indicaba que sus historias estaban conectadas de algún modo. Pero no podía ser una historia de amor; ni siquiera una historia de amistad. Ser su amigo sería traicionar a su familia, la misma que había muerto a manos de un anarquista.

			Una ráfaga de viento helado azotó su cara cuando salió a cubierta. Ante él se erguía el enorme complejo monástico encerrado en una fortificación medieval. Por encima de los inmensos muros de piedra, decenas de místicas torres blancas se elevaban hacia el cielo, como la ilustración de un palacio de cuento de hadas. Pero la estampa había perdido todo su encanto: las cúpulas bulbosas que antaño ornamentaban las puntas de las iglesias estaban ennegrecidas y dañadas por un incendio que aún humeaba en los edificios más grandes.

			Se le revolvió el estómago al ver el monasterio dañado por el fuego. No es que le sorprendiera que los bolcheviques hubieran incendiado uno de los lugares más sagrados de Rusia (después de todo, lo habían destruido todo), pero no por ello dolía menos verlo.

			Ese dolor se agudizó aún más cuando los contrarrevolucionarios fueron arreados fuera de la bodega del barco como simple ganado. Tanto a él como a los presos políticos les ordenaron que esperaran. Se mantuvo un poco apartado de ellos, con el corazón en un puño, mientras los contrarrevolucionarios descendían por la pasarela: princesas y barones, científicos y comerciantes, personas que, por sus títulos o su educación, podían suponer una amenaza para el poder de los comunistas. Dima se sintió tentado a bajar los ojos para que la angustia no lo abrumara, pero se obligó a mirar, a ser testigo de aquellas lamentables figuras, exhaustas, harapientas y abocadas a trabajos forzados. Igual que él.

			Los guardias separaron a los presos por género y los condujeron a unas duchas. Se fueron lavando por turnos mientras los guardias despiojaban sus ropas. Cuando les devolvieron sus pertenencias, estas tenían olor a azufre, un hedor que se mezcló con el del humo proveniente del fuego y que cargaba el ambiente mientras un guardia los guiaba hacia las puertas del monasterio.

			Dima siguió a la multitud entre hileras de celdas residenciales y talleres hasta cruzar la puerta arqueada que conducía al kremlin del monasterio, la fortaleza más interior, donde edificios administrativos e iglesias se distribuían en torno a un gran patio.

			Cruzó los brazos y levantó la mirada hacia las tres iglesias principales de Solovetsky. Permanecían blancas en algunos lugares y estaban ennegrecidas allí donde el fuego había destruido las torres y cúpulas bulbosas. Durante siglos, aquel había sido un lugar de milagros. Incluso ahora algo se removía en el suelo, bajo sus pies. En el viento que atravesaba su ropa y silbaba contra su piel había algo despierto, vivo.

			«Magia».

			Había poder allí. Su abuelo solía hablarle de lugares donde la cortina que separaba los reinos era fina como una gasa. Quizá Solovki era uno de esos sitios.

			Se colocó entre los contrarrevolucionarios en el patio, mientras la anarquista y los demás presos políticos esperaban algo apartados. Los guardias, vestidos de negro con abrigos de piel de oveja y gorras militares, fumaban cigarrillos y reían entre ellos mientras los prisioneros aguardaban su destino.

			Por fin se abrió la puerta del edificio administrativo principal y de ella salió un hombre enorme. Parecía un marinero y, mientras caminaba, daba la sensación de que podía perder el equilibrio en cualquier momento. Los gruesos músculos de sus hombros y brazos se marcaban bajo el uniforme. Los guardias apagaron sus cigarrillos y se pusieron firmes, saludándolo a su paso.

			Se detuvo ante la multitud, balanceándose de puntillas mientras miraba a los recién llegados con los ojos inyectados en sangre.

			—Bienvenidos a Solovki, gente despreciable —﻿dijo, arrastrando las palabras﻿—. Soy el comandante Nogtev, a cargo de este campamento especial.

			Empezó a decir algo más, pero pareció perder el hilo.

			—Aquí tiene. —﻿Uno de los guardias ofreció a Nogtev una pequeña pila de carpetas﻿—. Los políticos.

			—¿Eh? ¿EH? Habla —﻿ladró Nogtev.

			—Los expedientes. —﻿El guardia levantó la voz﻿—. De los presos políticos.

			—Dah.

			Nogtev perdió el equilibrio al intentar coger las carpetas.

			—Permítame, camarada comandante del campo. —﻿Otro guardia se adelantó con evidente disgusto ante la exhibición de embriaguez de su superior. Cogió las carpetas y gritó lo bastante alto como para que todo el mundo en el patio lo oyera﻿—. Políticos y gente de partido, dad un paso al frente cuando diga vuestro nombre.

			El guardia abrió la primera carpeta.

			—Istomin, socialdemócrata.

			Sergei dio un paso adelante y el guardia continuó leyendo los nombres que figuraban en los expedientes. Kruglikov, menchevique. Pudovkin, revolucionario social. Naumovich, sionista socialista. Umskin, revolucionario social.

			Ya no le quedaban más expedientes.

			La anarquista se había quedado sola.

			Dima no pudo evitarlo y la miró. Había cambiado desde que empezó a dibujarla e incluso desde que la vio en el laboratorio. Tenía las mejillas hundidas por el hambre y los labios agrietados por la sed. Los ojos que habían sido tristes cuando la dibujó por primera vez ahora parecían francamente poseídos. Su mandíbula se movía de un lado a otro como si le doliera tragar y unos moratones en forma de dedos le cruzaban la garganta.

			¿Quién la habría estrangulado? Intentó recordar lo ocurrido en el laboratorio, pero una especie de neblina onírica lo había envuelto todo después de que el médico lo hipnotizara; no recordaba nada.

			La anarquista miró suplicante a Sergei y a los demás presos políticos. En lugar de hablar en su favor, desviaron la mirada y siguieron al guardia fuera del patio.

			El terror cruzó su rostro en el momento en que se dio cuenta de que iban a abandonarla, pero luego echó los hombros hacia atrás y levantó la barbilla. Sus ojos inyectados en sangre brillaban desafiantes y a Dima le dio un vuelco el corazón. Si no tuviera la magia encerrada dentro por culpa del collar de hierro, se habría visto obligado a dibujar un retrato de su valentía.

			A aquella chica le estaban arrebatando la esperanza de estar a salvo, la promesa de que los presos políticos dispondrían de un alojamiento confortable y protección contra todo mal. Si la condenaban a trabajos forzados como a los contrarrevolucionarios, era poco probable que consiguiera sobrevivir. No solo estaba herida, sino también famélica. Su largo encarcelamiento la había dejado demacrada y débil.

			Eso no estaba bien. Dima observó a los políticos que cruzaban el patio, deseando que alguien interviniera, pero ni uno solo se dignó a mirar atrás.

			—Tú, niña —﻿dijo Nogtev con tono brusco﻿—. ¿Qué haces ahí parada?

			—Soy anarquista.

			Se le desencajó el rostro por el dolor de hacer pasar las palabras por su garganta herida.

			—¿Eh? —﻿Nogtev se acercó a ella﻿—. Alza la voz.

			Cerró los puños y se obligó a hablar, esta vez más alto.

			—Yekaterina Efremova, anarquista.

			Yekaterina. Por fin tenía un nombre para el rostro de su cuaderno de bocetos. Tampoco es que importara demasiado. Con un poco de suerte, encontrarían su expediente y la enviarían a la prisión política, donde estaría a salvo.

			Los guardias hojearon los expedientes que acompañaban a los recién llegados.

			—La he encontrado. —﻿Uno de ellos sacó una carpeta de la pila y la puso en la mano del director, que le echó un vistazo.

			—Has sido clasificada como contrarrevolucionaria —﻿dijo Nogtev arrastrando las palabras mientras señalaba hacia el grupo de prisioneros﻿—. Ponte ahí.

			¿Cómo podía ser eso posible? Aunque no fuera anarquista, ser hija de Svetlana Efremova debería haber bastado para protegerla de los trabajos forzados.

			Katya se mantuvo firme. Un guardia de pelo amarillo sacó una porra curva de su cinturón, sonriendo como si esperara que le diera una razón para usarla. Ella abrió la boca, pero luego hizo una mueca de dolor. Darle su nombre a Nogtev debía de haber hecho que se le hinchara la garganta aún más. No podía hablar y ninguno de los presos políticos iba a interceder por ella.

			Dima no sabía muy bien qué hacer. Katya era anarquista y los anarquistas habían matado a su familia, pero también era la chica cuyo rostro aparecía en tres de sus sueños skomorokh. No podía fingir que eso no importaba, así que dio un paso adelante.

			Cuando los crueles ojos del camarada Nogtev se clavaron en él, se le aceleró el corazón.

			—Su madre era la activista Svetlana Efremova —﻿dijo, proyectando la voz, aunque se le quebró al final﻿—. Lenin ha ordenado que los presos políticos y sus hijos sean encerrados aparte y que no sufran ningún daño.

			El silencio que se apoderó del patio era algo vivo, una especie de quietud con pulso. El guardia de pelo amarillo apretó con fuerza la porra curva. El instinto de supervivencia de Dima le aconsejó que bajara la cabeza y volviera con su grupo, pero Katya no se había retirado, así que él tampoco lo haría.

			—Lo primero que debéis saber es que aquí no hay autoridad soviética que valga, solo la autoridad de Solovki —﻿respondió el comandante, dibujando una sonrisa malvada en sus labios﻿—. La guerra civil ha acabado y vosotros habéis perdido. Ahora podemos hacer los que nos venga en gana con todos.

			Nogtev se metió un cigarrillo en la boca. Su mano ebria vaciló cuando encendió una cerilla. Tras varios intentos, consiguió sincronizar llama y cigarrillo. Aspiró y exhaló el humo.

			—Así que vamos a jugar a un pequeño juego —﻿dijo al fin.

			Un terror frío se apoderó de Dima.

		

	
		
			
Capítulo 6

			Katya

			Se quedó helada cuando el camarada Nogtev se acercó a Dima Danilov. ¿Por qué habría salido en su defensa? La habían clasificado mal, sí, pero los bolcheviques se lo pensarían dos veces antes de hacer daño a alguien con sus conexiones políticas. Dima, en cambio, era cosaco y aristócrata, dos cosas que lo convertían en enemigo del pueblo.

			—¿Ves eso de allí? Son las antiguas celdas de los ermitaños del monasterio. —﻿Nogtev agitó su cigarrillo hacia un extremo del patio﻿—. Al lado de cada una, hay un agujero de suministro del tamaño justo para que quepa un hombre. Y este maldito cabrón es el camarada Smolensky.

			El guardia de pelo amarillo dio otro paso adelante, moviendo la porra de forma amenazadora.

			Nogtev agarró a Dima por el brazo.

			«Aparta la mirada —﻿le advertía su sentido común﻿—. No puedes hacer nada». Debería darle igual lo que le pasara a aquel extraño, pero la había defendido y se sentía extrañamente responsable.

			Tenía que conseguir que apartaran su atención de él. Aunque no podía hablar, dio un paso adelante.

			Otro guardia le asestó un golpe en la espalda con su rifle, haciéndola caer de rodillas. El dolor le recorrió el cuerpo. Cuando la volvió a golpear, se desplomó sobre los adoquines. El guardia le metió la rodilla entre los omóplatos, inmovilizándola contra el suelo.

			—Haz que mire —﻿le ordenó Nogtev.

			El guardia agarró a Katya del pelo y tiró de su cabeza hacia arriba.

			—Estas son las normas. Una vez que este joven se meta en el agujero, estará a salvo. Pero hasta entonces… —﻿Nogtev asintió a Smolensky, que hizo una demostración con la porra﻿—. Pero como no soy un monstruo, le daré una ventaja de tres segundos.

			Con una sonrisa de tigre, Nogtev soltó el brazo de Dima.

			—Uno.

			Dima dudó.

			—Dos.

			Se puso en marcha de un salto, cruzó el patio, se quitó la mochila del hombro y se ató la correa a la muñeca.

			—Tres.

			Smolensky lo persiguió, con las botas repiqueteando en los adoquines y la mano aferrada a la porra. Katya exhaló. Cuando el vapor de su respiración se disipó, Smolensky ya había alcanzado al chico. Elevó la porra como si fuera un mazo con la intención de tirarlo al suelo.

			Dima se las arregló para apartarse y esquivar el golpe. Girando sobre sí mismo, le lanzó el bolso de cuero a la mejilla, lo que obligó al guardia a girar la cabeza hacia un lado.
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